
 

 

VIII Simposio de Teología India: Iglesia y Pueblos 
Originarios (Riobamba, 20-24 de abril de 2026)  

Texto final 

Iglesia autóctona: Consensos  

1. Pluriformidad y rostro propio: La Iglesia autóctona (AG 6; III Sínodo de la diócesis 
de San Cristóbal de las Casas) es un regalo divino que manifiesta el Misterio de Dios 
a través de diversos rostros indígenas, donde el “cosmosentir” y las espiritualidades 
ancestrales son caminos legítimos de encuentro con el Evangelio. 

2. Sacralidad de la tierra: La Iglesia profesa una ecoteología integral que reconoce a la 
tierra como creación de Dios y “vientre sagrado”, asumiendo el cuidado del territorio 
y la armonía cósmica como dimensiones esenciales de su identidad y misión. 

3. Eclesiología comunitaria y ministerial: Es una estructura eclesial sinodal, inclusiva e 
integral, basada en la complementariedad y en el servicio de ministros propios que 
nacen de la comunidad, siempre en diálogo entre la sabiduría de los pueblos y la 
tradición católica. 

4. Institucionalización de la Teología: Es imperativo evangélico institucionalizar la 
Teología de los pueblos originarios para que la Iglesia pueda siempre nutrirse de la 
sabiduría ancestral de los pueblos y de la Buena Nueva del Evangelio de Jesucristo y 
así responder a las nuevas realidades. 

5. Misión y presencia en los tiempos actuales: La Iglesia con rostro y corazón indígena 
es fermento de unidad y transformación en el mundo contemporáneo, incluyendo 
el mundo digital y las redes sociales, para testimoniar su fe cristiana desde una 
identidad propia que dialoga con los desafíos globales. 

Iglesia autóctona: Cuestiones a profundizar 

1. Inculturación litúrgica: Urge asumir plenamente los signos, símbolos y expresiones 
de los pueblos originarios en la liturgia, que permita celebrar la fe desde la identidad 
cultural propia en comunión con la Iglesia toda. 

  



 

 
 
 

2. Reconocimiento y clarificación teológica: Es necesario formalizar la Teología de los 
pueblos originarios dentro de la estructura institucional para superar la 
desconfianza, clarificando los conceptos de “ministerio” y “servicio” desde la 
cosmovivencia indígena. 

3. Dualidad y ecología integral: La Iglesia debe superar el dualismo occidental, 
descolonizar las mentes y el corazón (cf. DAp 96), para abrazar la “dualidad” indígena 
de la reciprocidad y complementariedad, que permite una comprensión cristiana 
más interrelacionada de la creación, de la tierra-territorio y de la vida comunitaria 
(LS passim).  

4. Formación permanente y acompañamiento eclesial: Se requiere un proceso de 
formación continua para sacerdotes y agentes de pastoral que aún desconocen la 
Teología de los pueblos originarios, para acompañar con voluntad real los procesos 
de inculturación y liberación integral de los pueblos. 

5. Identidad y misión en las nuevas realidades: El desafío práctico implica acompañar 
las nuevas realidades migratorias y el uso de redes sociales como herramientas para 
comunicar las sabidurías de los pueblos originarios y mantener la identidad, 
asegurando que la reflexión teológica se traduzca en una praxis concreta que proteja 
la vida de los pueblos originarios y del entorno global.  

Ministerios y servicios: Consensos  

1. Génesis comunitaria de los ministerios: La ministerialidad en la Iglesia autóctona es 
un proceso de construcción orgánica que brota del llamado de Dios en el corazón de 
cada pueblo, exigiendo la legitimidad comunitaria y la fidelidad a la escucha de los 
saberes ancestrales. 

2. Reconocimiento de carismas ancestrales: Se reconoce que el Espíritu Santo dota a 
los pueblos indígenas de carismas específicos para el servicio de la vida plena, 
manifestados en dones de profecía, sanación y organización, entre otros, los cuales 
son esenciales para la vitalidad eclesial. 

3. Ministerialidad femenina como sostén eclesial: La mujer indígena es reconocida 
como sujeto teológico activo y “guardiana de la espiritualidad”, cuyo servicio no es 
meramente administrativo, sino un ejercicio de cuidado de la fe, la educación y 
transmisión de los saberes y la defensa de la vida en el territorio. 
 

  



 

 

 

4. Interconexión entre Cuerpo, Espíritu y Territorio: La Teología de los pueblos 
originarios postula una unidad indisoluble entre el bienestar del cuerpo, la 
integridad del territorio y la vida del espíritu, donde la labor de sanación de las 
mujeres actúa como un puente que restaura la armonía en toda la comunidad. 

5. Dignidad y liderazgo de la mujer en la toma de decisiones: La Iglesia autóctona 
reconoce a la mujer como fuente de vida y sujeto con pleno derecho en la toma de 
decisiones, impulsando una apertura eclesial basada en la equidad, el respeto y la 
inclusión que valore su liderazgo. 

6. Pastoral de juventudes y lucha territorial: La fe de los jóvenes indígenas se encarna 
en la lucha por sus territorios; por tanto, la Iglesia debe acompañar esta búsqueda 
de justicia como un “locus” teológico donde se juega la pervivencia de los pueblos y 
la integridad de la Creación. 

7. Desafío del retorno y la identidad migrante: Ante el fenómeno de la migración y la 
explotación que desdibujan la identidad de los pueblos, la Iglesia reconoce el valor 
teológico del “regreso a la tierra” durante los tiempos sagrados, buscando sanar 
aquella ruptura cultural causada por dinámicas deshumanizantes. 

8. Diálogo intergeneracional para la pervivencia de la Teología: La transmisión de la 
Teología de los pueblos originarios exige un diálogo intergeneracional que integre a 
los jóvenes indígenas, utilizando sus herramientas y lenguajes actuales para 
garantizar que la sabiduría de los ancianos se proyecte con creatividad hacia el 
futuro. 

9. Acompañamiento de las nuevas configuraciones culturales: La Iglesia autóctona 
asume el reto de comprender y acompañar las nuevas culturas urbanas y migrantes, 
promoviendo procesos de acogida que rescaten la dignidad de las nuevas 
generaciones frente a la exclusión social. 
 

Ministerios y servicios: Cuestiones a profundizar  

1. Constatación de la invisibilización femenina: Se reconoce teológicamente que la 
marginación de la mujer en la Iglesia contradice la dignidad bautismal, denunciando 
que su palabra no es escuchada y que su servicio a menudo es instrumentalizado sin 
una verdadera participación en todas las decisiones eclesiales. 

2. Crisis de acompañamiento: La pastoral indígena se ha debilitado en su dimensión 
profética y liberadora, viéndose obstaculizada por prejuicios que todavía tildan de 
“paganas” las prácticas culturales, impidiendo una participación activa e integral de 
los pueblos. 

3. Urgencia de la sistematización escrita: Para entablar un diálogo institucional de 
igual a igual, es imperativo continuar el proceso de sistematización de las Teologías 
de los pueblos originarios en categorías académicas sentipensantes que permitan su 
reconocimiento por parte del magisterio y la teología oficial. 

 



 

 

 

 
4. Institucionalización de ministerios autóctonos: La Iglesia debe avanzar en el 

reconocimiento e institución de los ministros que surgen orgánicamente de las 
comunidades de los pueblos originarios, validando su fe y sus formas de servicio 
como dones legítimos del Espíritu. 

5. Articulación eclesial: Se busca articular los ministerios de los pueblos originarios con 
la estructura diocesana para fortalecer la comunión eclesial, evitando el aislamiento 
y promoviendo una unidad que respete la diversidad de servicios. 

6. Reconocimiento de la diversidad de servicios femeninos: La Iglesia reconoce una 
pluralidad de servicios prestados por las mujeres indígenas que aún aguardan una 
institucionalización formal, ante la resistencia cultural y eclesial para ser plenamente 
integrados. 

7. Desafío ante el clericalismo y el machismo: Se identifica al clericalismo y al 
machismo como estructuras de pecado que limitan la ministerialidad de la mujer, 
relegándola a un segundo plano y bloqueando su aporte en las instancias de toma 
de decisiones eclesiales. 

8. Ministerios femeninos indígenas: Es necesario avanzar en el ejercicio de 
discernimiento para precisar cuáles son los ministerios específicos de las mujeres en 
la Iglesia Autóctona, con el fin de fortalecer su identidad y su autoridad espiritual. 

9. Integración de saberes: La propuesta teológica busca integrar los saberes 
ancestrales indígenas en el cuerpo de la Iglesia sin que estos pierdan su autonomía 
y esencia originaria, enriqueciendo así el depósito de la fe. 

10. Hacia una Iglesia ministerial: La meta final es una Iglesia donde la presencia de la 
mujer sea valorada no solo por su servicio funcional, sino como un sujeto activo cuya 
sabiduría es indispensable para la configuración de una auténtica Iglesia con rostro 
y corazón indígena. 

Participación de las Nuevas Generaciones: Consensos 

1. Identidad como resistencia y esperanza: Aunque la migración y la explotación 
provocan la pérdida del idioma y la vestimenta, el retorno de los jóvenes a su tierra 
en tiempos sagrados revela que la identidad es un “locus” de esperanza; la Iglesia 
debe ser el espacio que custodie esta raíz, transformando el choque cultural en un 
encuentro que sane la herida de la desposesión. 

2. Protagonismo juvenil en el Reino de Dios: Los jóvenes indígenas no son meros 
receptores, sino sujetos activos que encarnan la fe desde la cotidianidad; su servicio 
como líderes y animadores (ejemplo del SICNIE en Ecuador) prefigura una Iglesia con 
rostro propio, donde el compromiso social y la espiritualidad se funden en la defensa 
del territorio y la vida. 

 

 



 

 

 

3. Urgencia de una formación inculturada: Es necesario superar el choque cultural que 
sufren las vocaciones de los pueblos originarios en los seminarios y casas de 
formación a la vida consagrada; para ello se requieren currículos acordes a la 
realidad indígena, que respeten su propia cosmovivencia (cf. Documento de la 
Asamblea de América Latina y el Caribe). 

4. Ministerialidad digital y comunitaria: La Teología de los pueblos originarios debe 
habitar hoy el mundo digital como nuevo espacio de evangelización, permitiendo 
que las nuevas generaciones socialicen los saberes ancestrales sin perder la 
dimensión comunitaria, haciendo que la tecnología sea levadura para la pervivencia 
cultural indígena. 

5. Eclesiología de la alteridad y la escucha: La construcción de una Iglesia intercultural 
demanda una catequesis basada en la alteridad y el diálogo intergeneracional, 
donde la autoridad eclesial asuma el acompañamiento real, permitiendo que los 
jóvenes indígenas participen en la toma de decisiones y sueñen una Iglesia más 
incluyente, abierta y fiel al Reino de Dios. 

Participación de las Nuevas Generaciones: Cuestiones a profundizar 

1. Evangelización en las fronteras y confines digitales: La Iglesia reconoce el espacio 
digital como un nuevo territorio de misión, advirtiendo que la influencia mediática 
puede generar una enajenación cultural que desarraiga al joven de su identidad; por 
tanto, es urgente desarrollar una teología que rescate los valores ancestrales dentro 
de la cultura digital para que los jóvenes sean sujetos de su propia historia. 

2. Encuentro y diálogo sinodal: La construcción de un verdadero Pueblo de Dios exige 
romper con las barreras de verticalidad eclesial, transitando de una presencia 
limitada a una participación plena donde el diálogo no sea una concesión, sino un 
encuentro teológico que permita encontrar juntos caminos enriquecedores para la 
comunidad. 

3. Pastoral de la movilidad y retorno al territorio: Se propone una pastoral que 
comprenda la realidad del indígena migrante y su vínculo espiritual con el territorio; 
ante esta situación la Iglesia debe formar animadores capaces de acompañar 
teológicamente el retorno a los rituales, reconociendo en esta movilidad humana y 
desplazamiento forzado un signo de los tiempos que mantiene viva la fe y la 
resistencia cultural. 

4. Exclusión y discriminación/racismo estructural: Persiste todavía una visión racista 
que ignora las vocaciones de los pueblos indígenas, poniendo trabas al ingreso de 
jóvenes originarios a la vida consagrada; ante esta realidad, la Iglesia está llamada a 
una conversión que erradique esta mirada colonial para ser verdaderamente católica 
y pluriforme. 

  



 

 
 
 
 

5. Acompañamiento solidario e intercambio: Se reconoce que la limitación económica 
de los jóvenes indígenas condiciona su participación eclesial, por lo cual la Iglesia 
debe proponer dinámicas de intercambio que motiven su espíritu comunitario, 
pasando de una pastoral de la asistencia a una pastoral del encuentro que valore sus 
sueños y su realidad material. 

 

Notas 

• El texto ha sido aprobado en su contenido por el pleno de los participantes del VIII 
Simposio de Teología India el 24 de abril; se ha de leer en sintonía con las 
Conclusiones de los anteriores Simposios de Teología India. 

• El texto está sujeto todavía a ser complementado con referencias bíblicas y del 
magisterio de la Iglesia, así como modificaciones de forma y estilo.  

 
 


